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Fox y el señor López

Eduardo Ibarra Aguirre

Desde julio-diciembre de 1968, con Gustavo Díaz Ordaz en Palacio Nacional, ningún presidente había polarizado tanto políticamente al país como lo está haciendo Vicente Fox Quesada.

Ya dividió a la clase política, a las militancias partidistas, a la jerarquía católica, al Ejército –Humberto Roque Villanueva dixit--, a los 39 dueños de México y a la sociedad civil.

Y lo peor es que no lo hace sólo en defensa de todos los matices de un modelo económico. Tampoco sólo para proteger un futuro sin sobresaltos a partir del 30 de noviembre de 2006. Ni siquiera únicamente para garantizarle a Marta Sahagún Jiménez, a los hijos de ambos –los Fox de la Concha y los Bibriesca Sahagún--, a los Fox Quesada y los Sahagún Jiménez una perspectiva alejada de averiguaciones previas, procesos judiciales y sentencias penales. Todo ello, finalmente, tiene su propia lógica política, familiar y mercantil.

Pues no. Me acaba de confirmar un legislador perredista que comió, a espaldas de su partido, recientemente con Fox en Los Pinos: “El presidente le tiene mucha animadversión a Andrés Manuel. Es también un asunto personal”. Animadversión significa “enemistad, odio”. Es decir, estamos frente a un problema propio del sicoanalista.

En general, el que se enoja pierde. Y en política con mayor razón.

Fox está revelando en semanas recientes que no sólo está deprimido –como informó Agustín Gutiérrez Canett al Washington Post-- sino cada día más enojado.

Se comprende, pero no se justifica. La más reciente encuesta publicada por El Universal (21-IV-05) revela un fracaso rotundo en sus pretensiones exclusionistas: “58 por ciento no está de acuerdo con el desafuero del jefe de Gobierno del DF, frente a 25 por ciento que sí lo está”. Mientras que “Para los mexicanos mayores de 18 años, el desafuero fue promovido por razones políticas (61 por ciento ), y no legales (22 por ciento). Y los precandidatos presidenciales de Fox, Santiago Creel Miranda y Roberto Madrazo Pintado siguen perdiendo puntos, cinco y dos por ciento, respectivamente, en dos meses.

Y si a ello sumamos el revés judicial sufrido por Rafael Marcial Macedo de la Concha y Carlos Javier Vega Memije ante el juez 12 de Distrito, Juan José Olvera López, el cuadro para la anticonstitucional pareja presidencial es dramático. Y lo seguirá siendo mientras el odio al señor López signifique sus conductas institucionales, políticas y ministeriales.

El odio es pésimo consejero para hacer política, no digamos para gobernar. Pero si Fox se rodea y asesora de hombres que tienen en común la animadversión al señor López --al decir de Lino Korrodi éstos son Diego Fernández de Cevallos, Luis Felipe Bravo Mena y Creel--, además del excelente lisonjero pero mal comunicador Rubén Aguilar Valenzuela, entonces la guerra contra el señor López la tiene más que perdida.

Díaz Ordaz dijo después de asesinar y desaparecer a cientos de universitarios y encarcelar a 10 mil: “El odio no ha nacido en mí”.

¡Cuidado con los odios señor Fox! Voltee a ver al sur del subcontinente.
Acuse de recibo. Desde Cancún Jorge Moreno Barrera lamenta: “El síndrome jolette es un nuevo nombre para darle a un viejo vicio mexicano, olvidarnos de valores y talentos e irnos por la fachada, el sensacionalismo, el populismo y apostarle siempre al rival más débil. Ojalá esto quedara sólo en la frívola farándula, pero no, esto también se da en nuestros gobiernos y en la política mexicana”... Ramsés Ancira puntualiza: “Manlio Fabio Beltrones es una finísima persona, exsecretario particular de Fernando Gutiérrez Barrios y por lo tanto corresponsable de los abusos que se hubieran cometido en el periodo de la guerra sucia. ¿Por qué no se le ocurrirá a alguien desaforarlo para ver que tiene que informarle a la Fiscalía Especial para Movimientos Políticos del Pasado?. De paso a lo mejor nos cuenta algunas de sus conclusiones sobre el asesinato de (Luis Donaldo) Colosio, en cuya investigación fue un testigo privilegiado”.

eduardoibarra@prodigy.net.mx

